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En Madrid.

P o r  u n  m e s ......................................... 6  r e a le s .
P o r  t r e s  i d ............................................  1 6  >
P o r  s e is  i d ............................................  3 2  »
P o r  u n  a ñ o .......................................... 6 0  »

La suscricion empieza siempre en 1 .°  de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10, principal.

P a ra  to d o  lo  c o n c e r n ie n te  á  la  A d m in is t r a ­
c ió n  y  R e d a c c ió n ,  d i r ig i r s e  a l  D irecto r  de 
G IL  B L A S .
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PRECIO DE SDSCRIGION.

En Provincias.
P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a A d m in i s -  

t r a c io n  ó  p o r  c o m is io n a d o .  . 2 4  r e a le s
P o r  s e is  id ............................................... 4 2  »
U n  a ñ o ...........................................................8 0  »

Estranjero, t r e s  m e s e s ....................  3 0  »
Ultramar, un año......................  6 pesos.

La suscricion empieza siempre en 1.® de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10, principal.

N o  se  s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r t e  n o  se 
h a y a  r e c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  l e t r a  
ó s e l lo s  d e  f r a n q u e o .BLAS
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ADVERTENCIAS.

Señor director de Correos: ¿Es imposible 
corregir los abusos de los empleados del ramo?

¿Hemos de estar siempre á merced de esos 
caballeritos que roban los números destinados 
á los suscritores?

Todos los dias enviamos quejas á la Admi­
nistración central; esto no basta; los abusos, 
según nuestras noticias, están en las adminis­
traciones subalternas.

¡Por amor de Dios, Sr. Mantilla, deje usted 
cesantes á unos cuantos, y  verá Vd. cómo el 
pánico produce sus efectos 1

Por nuestra parte, no cejaremos en la tarea 
hasta conseguir un escarmiento.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues­
tros suscritores, que e H 3 d e  Mayo falleció, 
víctima de la enfermedad que padecia desde 
algún tiempo, nuestro querido amigo D. Se­
bastian Casellas y Segura, administrador de 
Gil Blas . S u muerte ha sido igualmente sen­
tida por cuantos se honraron con la amistad de 
este jóven, tan laborioso como ilustrado.

Queda encargado de la Administración 
D. José Pérez, y toda la correspondencia se 
dirigirá con sobre Al director de G il Bl a s .

¡t r a n q u i l i z a o s , ILUSOSI

¡Qué do funestos augurios! ¡Qué do calamitosas 
profecías aturden nuestros oidos! Con tal de hacer 
Oposición, de perturbar los ánimos, nadie retrocede 
^Bte nada: los siniestros augures de nuestra patria so 
atolondran unos á otros con rapsodias y plagios apo- 
oalíplicos, y si Dios no pono enmienda, acabarán por 
tomar ellos mismos al pié déla letra lo que inventan.

Escuchadles, y vereis cómo, en su concepto, en Es- 
pafia no hay religión, ni costumbres, ni arte, ni cien­
cia, ni crédito, ni órden...

¡Oh funesto abuso!
Ea, screnáos, entendimientos; acompasad vuestros 

corazones; reflexionad conmigo, hombres de arraigo, y

dejad el indigno pánico para la gente de chaqueta.
Vamos á ver, ¿qué sucede? ¿Qué diluvio nos ama­

ga? ¿Dóndo están los síntomas de esa catástrofe uni­
versal tan cacareada?

¿No hay todavía una Providencia que mantiene á 
Pió IX sobre el trono de Roma y á Luis Ronaparte en 
el do Francia; que, dando á cada cual lo que merece, 
nos conserva á nosotros la unidad católica, y priva á 
los anárquicos norte-americanos de los pingües pro­
ductos de la civilizadora esclavitud?

¡Que no hay religión, dicen los impíos, disfrazados 
de moralistas!

¿Teneis más que ver el presupuesto eclesiástico pa­
ra convenceros de lo contrario? Afortunadamente, so­
bre la indiferencia de cierta culpable minoría de es­
pañoles que saben leer y escribir y viven en la cor­
rupción de las grandes ciudades, tenemos la población 
candorosa de los campos, los valles y los montes. 
Aquellos dichosos mortales que todavía no se han re­
lajado con la arbitraria nocion del metro y del cénti­
mo, conservan viva la fé de nuestros tatarabuelos, y 
al grito de rey y religión, son capaces de arrostrar to­
davía un par de palizas, idénticas á las muchas que han 
llevado desde el año 33 hasta la Rápita.

No, no se ha perdido nada de lo que nos dejó de 
herencia el bondadoso Cárlos IV, y si creeis que des­
aparece un elemento civilizador, buscadlo bien y ve­
reis cómo no ha hecho más que trasladarse.

Ayer mismo convencí con hechos prácticos á un 
incrédulo fanático, músico por añadidura, capaz de 
negar el valor y la realidad virtuales de los billetes 
del Banco de España.

«El bello arte está abandonado, decia con lastimosa 
persuasión; la música de hoy es insípida, es cacófo- 
na; ¿qué se ha hecho de la fuga? ¿qué del contrapun­
to? Su estudio murió en el olvido.»

Afortunadamente yo tenia documentos oficiales en 
la mano.

Dos depositarios de fondos públicos .acababan de 
emprender la fuga con gran brío y con un éxito in­
mejorable.

El presidente de la Cámara llamada popular daba 
lecciones de contrapunto el más esquisito, á un gran 
número de representantes de las grandes circunscrip­
ciones.*

El músico lo vió y se tranquilizó... ¿Y qué músico 
no se habría tranquilizado ante evidencia tan no­
toria?

El temor á la carestía no es ménos infundado; nos 
sobran productos de toda clase.

Echad una mirada á los almacenes y los vereis 
atestados de géneros.

El crédito... no se lo deis á los que dicen que lo 
hemos perdido.

La escepcion confirma la regla. Podrá carecer de 
crédito, por ejemplo, el Banco; pero lo tenemos todos 
los tenedores de (su papel, supuesto que nos le fia y 
no teme verle en nuestro poder, siendo suyo y muy 
suyo.

Las buenas costumbres, las costumbres nacionales 
se sostienen gloriosamente.

¿Veis algún presidente de Consejo de ministros que 
no sea general? ¿Veis asomos de abolición de la [pena 
de muerte? ¿Veis decaer la afición á los toros? ¿Veis 
amenguar la deuda, señal infalible de la confianza 
que inspira un país?

¿Pues dónde está esc cambio de costumbres? ¿Dónde 
está esa supuesta relajación?

Ahora que todos los españoles han convenido en 
que no tenemos dinero, los representantes de los es­
pañoles autorizan al gobierno para que nos lo pida.

¿Qué significa esto?
Significa que sabemos sacar dinero donde no le hay,. 

—arte maravilloso que las naciones más adelantadas 
nos envidian.

En otros países, una Crisis como la que atravesamos 
podía haber dado pretcsto para cien bullangas, para 
reuniones tumultuarias, gritería y rompimiento de 
cristales.

Nosotros, sesudos y previsores, sabiendo que nues­
tro gobierno merece las simpatías del Papa y la con­
fianza do la corona, nos acostamos tranquilos después 
de recoger las últimas noticias del bolsín, y si no ha­
llamos medio de hacer subir los treses, confiamos en 
la Santísima Trinidad que nos saque del mal paso, 
que milagros mayores le debemos.

Animo, pues, españoles; no os dejéis alucinar por 
gente corrompida y malévola; reanimad vuestro espí­
ritu y poned á mal tiempo buena cara; que en esta 
tierra fecunda hay para todos, y nada tenemos que en­
vidiar á nadie; reíos de esas fátuas naciones que para 
alcanzar los laui’cles de la guerra han do buscarlos en 
país extranjero; nosotros, á Dios gracias, hasta esa 
cosecha hacemos dentro do casa.

Roberto Robert.

CARTA DE UN ANGELICO
Á  O T R O  A N G É L IC O .

Exorno. Sr. D. Manuel:

E s ta  c a r ta  t ie n e  p o r  o b je to  d a r  á  V d .  la  s e g u r id a d  d e  m i  
a p o y o  e n  e l  a s u n to  d e  la s  a u to r iz a c io n e s ,  c o n  ta n ta  g ra c ia  
p e d id a s  a l  C o n g re s o .

S r .  D . M a n u e l  d e  m i  a lm a ,  y o  le  c o n o c í  á  V d .  e n  B u r g o s  
c u a n d o  e r a  V d .  m i l ic ia n o  n a c io n a l ,  y  r e c u e r d o  c o n  g o z o  
q u e ,  p o r  s u s  m u c h o s  b r ío s ,  l la m a b a n  á  V d .  e l  capitán 
alientos.

Ayuntamiento de Madrid



GiL BLAS.

L a  h is t o r ia  v ie n e  á c o n f i r m a r  q u e  lo s  a m ig o s  d e  V d .  n o  
se  e n g a ñ a b a n .

U s te d  h a  m o s t ra d o  e n  lo s  a s u n to s  d e  H a c ie n d a  u n o s  
a l ie n to s  q u e ,  b ie n  a p ro v e c h a d o s ,  b a s ta r ia n  p a ra  g r a n je a r ­
le  la  e s t im a  d e  lo s  b u e n o s  p a t r ic io s .

Y o ,  c o m o  V d . ,  s o y  a n g é lic o ;  c re o  e n  e l  t a le n to  d e  V d .  y  
e n  la  b u e n a  fé  d e  lo s  in g le s e s .

L o s  a n g é lic o s  s o m o s  p o c o s , p e ro  m a l  a v e n id o s .
E n  e l  p r e á m b u lo  d e l p r o y e c to  p a ra  la  c r e a c ió n  d e l B a n c o  

N a c io n a l ,  d i jo  V d .  q u e  la  c a u s a  d e  la  c r is is  q u e  a t r a v ie s a  
E s p a ñ a  e r a  la  e n o r m e  s u m a  d e  p a p e l la n z a d o  a l m e rc a d o .

E s ta s  p a la b ra s  m e  e n tu s ia s m a r o n  h a s ta  e l p u n to  d e  t i ­
r a r  e l  s o m b re ro  a l  a i r e ,  y  a u n  e s tu v e  p o r  e x c la m a r :  jO t r o  
to r o !

H é  a q u í ,  d e c ia  y o ,  la  s u p r e m a  r a z ó n  d e  s é r  d e l  B a n c o  
N a c io n a l.

N a d a  d e  la n z a r  m á s  p a p e l,  n a d a  d e  e m p r é s t i to s  q u e  a l  
c a b o ,— c o m o  V d .  c o n  m u c h o  s a le ro  c o n f ie s a  e n  e l  m is m o  
p r e á m b u lo ,— a u m e n ta r í a n  la  c r is is .

[ V iv a  A lo n s o  M a r t ín e z  y  v iv a  e l  B a n c o  N a c io n a l l  P u e s  se­
ñ o r ,  n o s  h e m o s  s a lv a d o ;  y a  te n e m o s  lo s  a n g é lic o s  p a n  
p a ra  a lg u n o s  m e s e s .

E s to  ú l t im o  p u s o  e n  m i  m a n o  la  p lu m a  y  e s c r ib í  á  u s te d  
f e l ic i t á n d o le .

P o c o s  d ia s  d e s p u é s  se p re s e n ta  e l p r o y e c to  d e  a u to r iz a ­
c io n e s ,  la  b o m b a  f in a l ,  y  v e o  q u e  e l  g r a n  r e c u r s o  á  q u e  
u s te d  a c u d e  e s  la  e m is ió n  d e  p a p e l e n  g ra d o  s u p e r la t iv o .  
¡N a d a  m e n o s  q u e  u n o s  c u a t r o  m i l  m i l lo n e s !

S u p l ic o  á V d . , — e n  v is ta  d e  e s to ,— q u e  te n g a  p o r  n o  r e ­
c ib id a  m i  a n t e r io r  f e l ic i t a c ió n .

L a  c r is is  se  v e n c e  a h o r a  la n z a n d o  p a p e l,  p o r q u e  la s  c i r ­
c u n s ta n c ia s  h a n  v a r ia d o  e n  t a n  p o c o s  d ia s .

L a  g u e r r a  e x t r a n je r a ,  q u e  n o  h a  e s ta lla d o  a u n ,  es la  
p r in c ip a l  c a u s a  d e  e s te  p ro y e c to ;  y  a u n q u e  y o  c r e ía  q u e  
n a d a  te n ía m o s  q u e  v e r  c o n  e l la ,  c re ía  c o m o  a n g é lic o ,  e s to  
e s , lo  c o n t r a r io  d e  lo  q u e  e r a .

D e s p u é s  d e  to d o ,  m e  a le g ro .  L a  g u e r r a  e x t r a n je r a  n o s  
v a  á  h a c e r  g a s ta r  e so s  m i l lo n e s .  E s to y  c o m p le ta m e n te  d e  
a c u e rd o  c o n  lo s  p la n e s  d e  V d . ,  q u e  r e v e la n  u n a  p r e v is ió n  
e s q u is i t a ,— p r o p ia  d e  lo s  g ra n d e s  g o b e rn a n te s .

Q u e d a m o s ,  p u e s ,  e n  q u e  lo s  g a s to s  e x t r a o r d in a r io s  o c a ­
s io n a d o s  p o r  la  g u e r r a  q u e  n o  n o s  in te r e s a ,  v a n  á  c o n s u ­
m i r  e so s  m i l lo n e s  q u e  V d .  s a c a rá  á  la  n a c ió n  e n  c a m b io  
d e l  p a p e l c o n  q u e  v a  V d .  á  i n u n d a r  e l  m e rc a d o .

R e c ib a  V d .  p o r  e l lo  m i  f e l ic i t a c ió n ,  y  a h o r a  s í q u e  v a  d e  
v e r a s .

E s c r i t o  lo  a n t e r io r ,  a c a b o  d e  le e r  lo  q u e  V d .  h a  d ic h o  e n  
e l  s e n o  d e  la  c o m is ió n  q u e  e n t ie n d e  d e l  p r o y e c to  d e  a u to ­
r iz a c io n e s .

S e g ú n  se  d e s p re n d e  d e  s u s  p a la b ra s ,  e s o s  m i l lo n e s ,  p r o ­
d u c to  d e  la  e m is io n - d i lu v io ,  n o  se  d e s t in a r á n  y a  á  g a s to s  
e x t r a o r d in a r io s  p o r  la  g u e r r a  e x t r a n je r a ,  s in o  á  c u b r i r  e l  
d é f ic i t  d e l c o r r ie n te  a ñ o .

¡B u e n o !  O t r a  v a r ia c ió n .  A f u e r  d e  a n g é lic o ,  p a so  p o r  to d o ;  
y  s u p l ic o  á V d .  n u e v a m e n te  q u e  te n g a  p o r  n o  r e c ib id a  m i  
s e g u n d a  fe l ic i t a c ió n .

A p r o v e c h o  e s te  m o t iv o  p a ra  e n v ia r á  V d .  m i  e n h o r a b u e ­
n a  p o r  s u s  alientos, y  c ie r r o  la  c a r ta  a p r e s u r a d a m e n te ,  n o  
s e a  q u e  m a ñ a n a ,  s i s ig u e  V d .  d e  m in is t r o ,  v e n g a  o t r a  v a ­
r ia c ió n  e n  s u s  p la n e s  f in a n c ie r o s  á  e c h a r  p o r  t i e r r a  m i  e n ­
tu s ia s m o .

S o y  d e  V d .  hastg . la  p a re d  d e  e n f r e n t e ,  m á s  a n g é l ic o  q u e  
c a tó l ic o ,  a te n to  s e g u ro  s e r v id o r  Q . S . P .  B .

An g el  T r ip it a .
Por la copia: Luis Rivera.

EXPOSICION DE OBJETOS
DEL PACÍFICO-

Debo advertir, ante todo, y para mejor inteligencia, 
que el Pacifico^ en mi sentir, es el señor do 0 ‘Donnell, 
(D. Leopoldo).Y hedía esta salvedad, pasen Vds. adelante, y ve­
rán lo que es bueno.

Número 1.®

la primera misa por cl alma de la difunta libertad, y 
con sus hojas se hizo el libro diario de la Caja de 
Depósilos.

Número 4.®

Media docena de pájaros de cuenta, perfectamente 
resellados por el presidente dcl Consejo de ministros. 
Estos animalitos comen lodo lo que se les pone jtor 
delante, y cuando tienen hambre, protestan, ó mudan 
la piel.

Número 5.®

Momia hallada en las profundidades de la Bolsa. 
Se cree que pertenece al cx-cuerpo de agentes y ban­
queros, muerto alevosamente á manos del ministro de 
Hacienda.

Número 2.'

Número 6.*'

Momia del sentido común, hallada entre los escom­
bros producidos por cl levantamiento del estado de 
sitio.

Número 7.'

Plantas parásitas, de la familia de los monosílabos. 
Crecen en cualquier parte y á la sombra de cualquier 
situación. No es posible regarlas con agua porque están 
acostumbradas al vino.

Número S.̂

Camellos cazados con destinos de treinta á cuaren­
ta, por el famoso Leopoldo, conocido en toda Europa 
por su extraordinaria agilidad para esta clase de 
ojeos.

Número 9.®

Un mico de los gordos, regalado por el cacique 
Nár~vá-éz k los espedicionarios vicalvaristas. Habla 
en caló y canta el himno de Riego cuando conviene.

Número 10.

Abanico de plumas de periodistas liberales, objeto 
muy raro entre las tribus de Vicálvaro, donde es cos- 
tunibre hacerse aire con mesas de billar.

Número 11.

Barras de lápiz rojo; adquisición preciosa hecha por 
cl incansable Posada Herrera. Para comprender el ex­
traordinario valor de este mineral, bastará recordar la 
escasez que hay de él, á consecuencia del gran consu­
mo hecho cu los últimos tiempos por la fiscalía de im­
prenta.

Número 12.

Todos los huesos de la mano del Sr. Bermudez de 
Castro. Varios viajeros de London los han querido 
comprar á peso de oro.

Número 13.

Esqueleto do un perro indiano, muy parecido al se­
ñor do Villoslada. Fué encontrado en la calle á las 
diez do la noche, estando la nación en estado de sitio, 
y hubo necesidad de fusilarlo por si acaso.

Número 14.

Un nido de besugos, hallado en la torro de Sania 
Cruz por uno de los ministros de Marina que nos ha 
propinado la Union liberal de cuando en cuando.

Número 13.

Calavera de un embajador extraordinario. Tiene 
sonido hueco.

Número 16.

Calavera del mismo cuando le dejaron cesante.

Raíz de legalidad. Planta sumamente rara. La 
descubrió un indio bravo, primo hermano del arzobis­
po de Toledo, y amigo particular del de Trajanópolis. 
Fué arrancada el año 56.

El Traga-nóminas. Anima! compuesto, que p n ta  
en la mano. Pertenece á la familia de los mamíferos 
de la Union, y ha sido traído ex-profeso para acli­
matarlo en todas las oficinas del Estado.

Número 3 /

Alcornoque mónstruo. Arbol genealógico do los 
paises constitucionales, cultivado por lodos los minis­
tros de Fomento habidos desde el bombardeo de las 
Constituyentes. A la sombra de este árbol se celebró

Número 17.

toda clase de edificios.
Número 18.

Número 21.

Colección exlraordinaria de causas de imprenta.

Para ver los objetos anteriormente diados, basta 
ser español, tener la calma necesaria, y pi dinero su­
ficiente.

Durante los primeros veinte dias será imposible la 
entrada, poi-quo han acudido á la Exposición todos 
los sugetos que han sido ministros, y  no cabe un alfi­
ler. Personas mayores, un real; ministeriales y solda­
dos, cuatro cuartos.

Bntebio Blasco.

Un ejemplar de cada una de las primeras piedras colocadas durante la dominación de 0 ‘Donnell, para

Este era el sitio destinado para las últimas, pero no 
han llegado.

Número 19.

X. z.

Y a  se a c a b ó  la  c u e s t ió n ,  
y a  e s  u n  h e c h o  c o n s u m a d o  
q u e  P r im  es u n  d e s le n g u a d o , 
y  d o n  L e o p o ld o  u n  m a tó n .
Y a  la  E s p a ñ a  e s tá  c o n fo r m e  
q u e  h a l la r á ,  c u a n d o  p e lig re ,  
e n  c a d a  u n io n is t a  u n  t ig r e  
d e  g a la  c o n  u n i f o r m e .
Y  q u e  ja m á s  s u  v e n tu r a  
f u é  t a n  g ra n d e  y  ta n  c o m p le ta ,  
c o m o  la  q u e  h o y  le  a s e g u ra  

X. Z.

C o n s te ,  a l  f i n ,  q u e  e l d e  T e tu a n  
e s , c o n  p e r m is o  d e  u s te d e s ,  
u n  b ra v o  c o m o  P a re d e s ,  
ó  c o m o  e l G r a n  C a p itá n .
Q u e  e n  A f r ic a  y  e n  P a m p lo n a ,  
y  e n  V ic á lv a r o  y  M a d r id ,  
n o  r a y ó  n u n c a  a d a lid  
d o n d e  r a y ó  s u  p e rs o n a .
Y  q u e  a l  q u e  n ie g u e  e s te  a s e r to ,  
l e  d a rá  u n  g o lp e  e n  la  g e ta  
e l  c a b a lle ro  c u b ie r to  

X. Z.

D io s ,  q u e  r e p a r te  e l  v a lo r ,  
d á rs e lo  á  0 ‘ D o n n e l l  le  p lu g o ,  
c o m o  se lo  d ió  á d o n  H u g o ,  
s u  p r e c la r o  a n te c e s o r .
Y  á  ese  a r r o jo  n a t u r a l ,  
n o  h a l ló  s u  f a m i l ia  d iq u e ,  
q u e  lo  t ie n e  d o n  E n r iq u e ,  
y  lo  t u v o  L a  B is b a l.
Y  h a s ta  c u a n d o  a lg ú n  a m ig o  
d e  é l  e x ig e  la  re c e ta ,  
s u e le  d á rs e la ;  te s t ig o

X. Z.

Por aquí lia pasado cl lápiz 
de imprenta.

C é se , p u e s ,  la  a d m ir a c ió n  
q u e  e l  v u lg o  r in d e  á  s u  n o m b r e ;  
D ió g e n e s  b u s c a b a  u n  h o m b r e ,  
y  le  h a  e n c o n t r a d o  la  U n ’ o n .  
E s e  es e l  h o m b r e  c o m p le to ,  
a d m ir a b le ,  s in  s e g u n d o , 
f i r m e ,  e n tu s ia s ta ,  p r o fu n d o ,  
s á b io ,  ju ic io s o ,  d is c re to .
E l  h o m b r e  q u e  a n d a r  d e b ía  
p o r  ta s  c a lle s  b a jo  u n  t o ld o ,  
e l  i l u s t r e  d o n  L e o p o ld o ,  
f l o r  d e  la  c a b a lle r ía .
E s e  q u e  a l p r im e r  re v é s  
s a ld rá  to m a n d o  s o le ta  
h á c ia  e l im p e r io  f r a n c é s ;  
e s e , á  q u ie n  b esa  lo s  p ié s  

X. Z.

in;

U. d«t Palaci*.

UNA ESCUELA EN VICÁLVARO-

Medio duro. Objeto escasísimo en toda España y 
encontrado por casualidad en un rincón de la isla de 
Cuba.

Número 20.

Varios cupones, pagados á un precio que asusta 
decirlo.

m a e s íro .— V a m o s ,  n iñ o s ,  b a s ta  d e  e s c a m o te o .  C o n ju ­
gación d e l v e r b o  Ser, en á r a b e .  Y o  principiaré. Primera 
persona: Pañi:— Y o  soy.

Todos.— Rana.—Somos nosotros.
Alejandro (al paño).— L o  s e rá s  t ú .
El maestro.— ¡C o n fo rm e !  P a ra  m a ñ a n a ,  l o  m is m o ;  d e  lec ­

t u r a ,  e l  p ró lo g o  t i t u la d o  Por ahi te pudras, d e  la  fa r s a  c ó m i 
c a  d e  A lo n s o ,  De arriba vendrá el remedio. B u e n o  s e rá  e je r  
c i t a r  u n  p o c o  e l  e s p i r i t i s m o . — D im e ,  M a r t ín e z ,  t ú  qu® 
e re s  c a p a z  d e  t r a g a r te  m e d ía  d o c e n a  d e  e s p í r i tu s  s in  d e c ir  
J e s ú s ,  ¿ q u é  e n t ie n d e s  p o r  e s p ir i t is m o ?

Jíoríines.—Yo diré á Vd.; hay dos clases de espiritistno- 
el ministerial y el pagano. El primero lo somos nosotros, 
y el segundo lo son ellos; pongo por caso...

O
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TE ATRO NACIONAL -  ñejreseulacM del drama de malas cosíumbes políticas titulado: £ao ú c i e  xua ĵ 
'íd c L m c ú n i^ , original de Bon Alonso.

El empresario, viendo el efecto ([ue hace en el púMico, ijuiere pe sal̂ a el autor á reciliir una ovación; pero 
este, con anóélica modestia, se resiste á ello.

£¿ maestro.—Basta, niño; ya te tengo dicho que las com­
paraciones son siempre unionistas. Fuera teoría, vamos á 
la práctica. ¿Quiénes el desgraciado que quiere darse un 
baño de espíritus?

Todos.—¡Yo! ¡yo! ¡yo!
El maestro.—Acércate tú, querido. (Un molondro, la ca~ 

heza apuntalada con las orejas, se adelanta sin andadores.) 
Siéntate; á la una, á las dos, á las tres. Veguita, sóplale en 
una pestaña, á ver si se luce.

Vega.—¡Se lució!
El maestro.—Pues silencio, y mucha oreja.—¿Quién te 

inspira?
niño.—La difunta Constitución. (Las lápidas de Pinto 

V Valdemoro toman asiento.)
El maestro.—¡Qué ves!
El niño.—Los dientes de un correligionario nuestro, con 

Un letrero que dice Hambre.—Una espesa niebla por cima 
del Adriático, que dice Sangre, y allá... lejos...muy lejos... 
diviso las aguas pacíficas, y  más arriba, á la entrada de 
Una isla, una casa de empeños.

El maestro.—¡Achísl ¡Achís!
Todos.—¡Jesús María y José!
Un cupón (por lo óa/oj.—(¡Permita Dios que revientes!)
El maestro.—¡Amen! Dime: por aquí dentro, ¿qué ves?
El niño.—Aguárdate un momento, que el espíritu acaba 

de ver una columna mingitoria. (Los espíritus no recono­
cen los derechos de autoridad, y  lo mismo hablan de tú 
que de su mercé.)

Ul maestro.—Pregunta al espíritu qué se miente por el 
Olimpo.

El niño.—Ya sabes que la Constitución murió de icteri­
cia, sin decir Dios me valga; así es, que anda huida por la 
laguna Estigia. Aun cuando no tiene roce con los dioses, 
dice que ayer se emborrachó Proserpina, y  con la vical- 
'''arada que pilló, dijo cosas que le sacan un diente á cual­
quiera. Tu consanguíneo Júpiter está que ni de encargo, 
desde que supo tus siete pecados capitales.

El maestro.—Es decir que por allá, como por acá, todo 
anda á perros.

mño.—Pues no sabes lo mejor. Escucha y tiembla. 
Estoy viendo un morito que viene á dar un paseo desde 
el sétimo cielo, y  dice cosas, que ya. Por cierto que trae un 
racimo de hurís amarillas debajo del brazo que paran al 
sol. ¡Maestro, qué mozas! Cualquiera de ellas le da un 
susto al mejor cristiano.

El moesfro.—¿Y qué dice el morito?
El niño.—Que están hechos una lástima con sus econo­

mías. ('La señora de Pmío/é «/uiña e/o;o ó la de Valdemoro.) 
—¡Valiente mico me ha dado el espíritu! dijo el evocador 
abriendo los ojos; le había preguntado cuándo se lanzaba 
lagorda, yp or  toda contestación se ha envuelto en su 
manto, compuesto de los remiendos de las libertades pa­
trias, diciendo—¡Ahí queda eso!—al mismo tiempo que se­
ñalaba tu estampa.

La escena enmudeció al toque de una campanilla que 
anunciaba los últimos Sacramentos.

I. Alvares Guerra.

FÁBULA,

Sobre una rica fuente de natillas 
orgullosa una mosca revolaba, 
y  al verlas tan hermosas y amarillas 
más de una vez pasando las rozaba.

Un gato, de sus amos muy querido, 
vió del insecto vil el sucio empeño, 
y  aunque harto ya del dulce consabido, 
áel insecto librar quiso á su dueño.

Acostóse á este fin cerca del plato, 
y fingiendo el tunante que dormía, 
con el ojo avizor (ojo de gato), 
el vuelo de la mosca perseguía.

A la venganza y al rencor ajeno 
detúvose el insecto de repente,

y el galo entonces, de soberbia lleno, 
alzó la pata... y la metió en la fuente.

La moral de esta fábula sencilla 
es que no fué la mosca, sino el gato, 
quien al dueño privó de la nalilla, 
si no por criminal, por mentecato.

Y de este ejemplo, que parece broma, 
todo buen español .saca este axioma: 

Poder que solo de imponerse trata, 
aun queriendo hacer bien, mete la pata.

M. del Palacio.

CABOS SUELTOS.

Esta noche se estrena en el Principe una comedia, titula­
da: Bienaventurados los que lloran.

Yo preferiría que se llamase: Bienaventurados los que pin­
chan... porque ellos no tendrán descuento.

Con las preguntas de los diputados, dice el ministro de 
Hacienda que es imposible llevar á cabo ninguna nego­
ciación.

¿Si creerá el ministro que hacer una negociación es en­
gañar á alguien?

Dijo La Correspondencia que había llegado á Aranjuez 
D. Miguel Tenorio.

Por aquí ha pasado el lápiz del fiscal 
de imprenta.

+♦ 4
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GIL BLAS,

S e ñ o r  d o n  G a b r ie l  E s t r e l la ,  
q u e r id o  a m ig o  y  s e ñ o r ;  
u s te d  q u e  d e  lo s  p o la c o s  
e s tá  m á s  c e rc a  q u e  y o ,  
d íg a le s  d e  p a r te  m ía  
q u e  n o  lo q u e n  e l  v io lo n !

N o  h a n  f i r m a d o  la  p ro te s ta  
q u e  u s te d  le s  a d m in is t r ó ;  
h a n  o b lig a d o  á  c a lla r s e  
á  m u c h a  g e n te  d e  p r o . . .  
d íg a le s  u s té  a l  o id o  
q u e  n o  t o q u e n  e l  v io lo n !

S i u s te d  l le v a  b u e n  c a m in o ,  
s i  u s te d  y  y o  s o m o s  d o s , 
y  s i  a lg u n o  se re s e lla  
y  le  d ic e  á  u s te d  q u e  n o ,  
d íg a le s  u s té  á  e s o s  h o m b r e s  
q u e  n o  t o q u e n  e l  v io lo n !

P a re c e  q u e  lo s  niños tersos f o r m a n  ta m b ié n  p a r te  d e l e jé r ­
c i t o  a u s t r ía c o .

¿ C o m o  c a n t in e ra s ?

La Esperanza h a  h e c h o  u n  g r a n  d e s c u b r im ie n to .
D ic e  n á d a m e n o s ,  q u e  lo s  r e v o lu c io n a r io s  t ie n e n  d in e r o .  
¡ P o r  D io s ,  q u e  n o  lo  s e p a  e l  m in is t r o  d e  H a c ie n d a !

— P o s a d a  e s  u n  F e r r a g u s .
— ¡Jesús!

— Y  le  v a  b u s c a n d o  á u s té .
— ¿Y q u é ?

Q u e  s i  se  h a r t a ,  n o  h a y  t u  t ia .
— ¡ T o n te r ía !  

L a s  c o s a s  d e  d ia  e n  d ia  
se  e s tá n  p o n ie n d o  peor_j 
¿ y  a u n  h o m b r e a  ese  s e ñ o r? . . .  
¡Jesús y qué tontería!

— N a d a  h a y  q u e  á 0 ‘D o n n e l l  a s o m b re .  
— ¡H o m b re !

— H a c e  c u a n to  se  le  o f r e c e . . .
— M e  p a re c e . . .

— Y a  á  a r m a r  p r o n t o  e l g r a n  b e le n .
— ¡B ie n !

— C o m o  m o t iv o  le  d é n ,  
é l  n o  se p a ra  a n te  n a d a , 
y  v a  á  h a c e r  u n a  s o n a d a .. .
— ¡Hombre! ¡me parece bieni

T a m b ié n  0 ‘ D o n n e l l  v i s i t ó  e n  A r a n ju e z  á  la  r e in a  C r is ­
t in a .

L a  n o b le  s e ñ o ra ,  q u e  n o  le  v e la  d e sd e  1 8 5 4 , l e  e n c o n t r ó  
m u y  v ie jo ,  y  le  d i jo ;

— ¡A y ,  0 ‘ D o n n e l l ,  c ó m o , le  h a n  c a m b ia d o  lo s  a ñ o s !

S e  d ic e  q u e  e n  F i l ip in a s ,  
u n  c a p itá n  g e n e r a l 
q u is o  a lz a rs e  c o n  e l s a n to  
y  la  l im o s n a .  ¿ E s  v e rd a d ?

La Mwalidad.— A  v e r ,  q u e  so p re s e n te  e l  r o b o  d e  e s ta  
s e m a n a .

El f lo t o . — A q u í  e s to y .
La Moralidad.— E s p e r e  V d .  q u e  le  to m e  la  f i l ia c ió n .
El Robo.— S o y  h i j o  d e  D . L e o n a r d o  G o m ila ,  p a g a d o r  d e  

O b ra s  p ú b lic a s ;  n a c í  e n  P a lm a  d e  M a l lo rc a ,  y  m e  h e  l le v a ­
d o  u n o s  2 5 .0 0 0  d u ro s .

La Moralidad.— E s tá  V d .  s e r v id o .  V a y a  V d .  c o n  D io s .

L a  t i e r r a  t ie n e  a lc o r n o q u e s  
y  la  m a r  t ie n e  n a v io s ,  
y  la  m o n ja  u n  c h o c o la te  
d e  p a d re  y  m u y  s e ñ o r  m ió .

A  m á s  d e  v e in te  m i!  m i l lo n e s  a s c ie n d e n  la s  p é rd id a s  s u ­
f r id a s  e n  e s to s  d ia s  p o r  e l  c o m e r c io  d e  I n g la te r r a .

In d u d a b le m e n te ,  D io s  se h a  p u e s to  a i  la d o  d e l S r .  A lo n s o  
M a r t í n e z  p a ra  c a s t ig a r  á  lo s  in g le s e s .

L o  m a lo  e s , q u e  c o n  t e n e r  á  A lo n s o  M a r t ín e z  d e  m in i s ­
t r o ,  n o s  c a s tig a  ta m b ié n  á  lo s  e s p a ñ o le s .

E l  m in i s t r o  d e  H a c ie n d a , t r a ta n d o  d e  r e p a r a r  e l  m ic o  q u e  
le  h a n  d a d o  lo s  in g le s e s  M is te n  P io n c o , C a n a rd  y  T r ú -  
c h im a n ,  t r a t a  d e  c e d e r  e l B a n c o  N a c io n a l á  lo s  r u s o s .

A  e s te  e fe c to  h a  l le g a d o  á  M a d r id ,  p ro c e d e n te  d e  S a n  P e - 
t e r s b u r g o ,  p a ra  t r a t a r  c o n  e l  m in is t r o  d e  H a c ie n d a ,  e l p r í n ­
c ip e  K a m e lo s k í .

La España n o  q u ie r e  c o a l ic io n e s ,  p o r q u e  c o n  e l la s  n o  
p u e d e n  g a n a r  n a d a  lo s  h o m b r e s  d e  ó r d e n .

N u e s t r o  c o le g a  se e q u iv o c a  s im p le m e n te .
E s ta m o s  e n  u n  p a ís  d o n d e  lo s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  g a n a n  

c o n  q u a lq u ie r  c o s a .

L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  se  s u b le v a n ,  y  g a n a n  e n t o r ­
c h a d o s .

L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  c o n s p ir a n ,  y  s u b e n  a l  p o d e r .
L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  huyen c u a n d o  la  cosa está fea, y

lu e g o  l la m a n  huidas á  la s  r e t i r a d a s  h o n r o s a s .
L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  s o n  c a tó l ic o s ,  y  a ta c a n  á  la  

Ig le s ia  c u a n d o  le s  c o n v ie n e .
L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  la m e n ta n  la s  d e s d ic h a s  d e  la  p a ­

t r i a ,  y  se  h a c e n  r ic o s  e n  la  B o ls a .
L o s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  a n d a b a n  a y e r  d e s c a lz o s , y  h o y  

g a s ta n  c o c h e .
E n  f i n ,  p a ra  lo s  h o m b r e s  d e  ó r d e n  , c a d a  n e g o c io  e s  u n  

r o  d e  S ie r r a - M o r e n a .

I t e m  m a s . La España d e b e  s a b e r  q u e  p a ra  lo s  h o m b re s  
d e  ó r d e n  la  c o a l ic ió n  es la  e s c a le ra  d e l p o d e r .

Gil Blas, p o r  s u  p a r te ,  se  g u a r d a r á  m u c h o  d e  s e r v i r le s  
d e  e s c a le ra ,  p o r q u e  Gil Blas n o  es d e  p in o .

S i  a lg ú n  d ia  se c a m b ia  la  t o r t i l l a ,  y a  sé y o  q u é  e s c a le ra  
h e  d e  s u b i r  y  b a ja r .

Por aquí lia pasado el lápiz del fiscal 
de imprenta.

* »
C o n t in ú a n  e n  p r o v in c ia s  lo s  a r r e s to s  y  t r a s la c io n e s  m i ­

l i t a r e s .
E l  g o b ie r n o  d e  la  U n io n  l ib e r a l  n o  se  d u e r m e  e n  la s  p a ­

ja s , — se  la s  c o m e .

Y a  s a b r á n  V d s .  q u e  f u e r o n  u n o s  v e in t ic in c o  lo s  h e r id o s  
y  la s t im a d o s  q u e  h u b o  e n  M a d r id  e l  d ía  d e  S a n  I s id r o .

H a y ,  s in  e m b a rg o ,  q u ie n  a s e g u ra  q u e  la  r o m e r í a  e s tu v o  
m u y  a n im a d a  y  a le g re .  A l  o i r  e s to ,  c a s i d a n  g a n a s  d e  e s -  
c la m a r ;

S a n  I s id r o  L a b ra d o r ,' ♦
s i e n  t u  c a m p o  s e d u c to r  
s u  s a n g re  e l  p u e b lo  r e p a r te ,
¿ n o  f u e r a  m e jo r  l la m a r t e  
S a n  I s id r o  e l  S a n g ra d o r?

C o n t in ú a  e l S r .  C a lo n g e  e n  e l S e n a d o  p id ie n d o  q u e  se  
a u m e n te  e l  e jé r c i to .

Y  e n  s e g u id a  p id e  q u e  se h a g a n  e c o n o m ía s .
¿ E s  e s to  h a c e r  la  o p o s ic ió n  ó  h a c e r  e l  o s o ?

E l  g e n e r a l C ó rd o v a  e s tá  d is p u e s to  á  d e f e n d e r la  ú l t im a  
a d m in is t r a c ió n  d e l d u q u e  d e  V a le n c ia ,  d e  la  q u e  f o r m ó  
p a r te .

Y  a ñ a d e  lu e g o  q u e  d e f ie n d e  á  la  s i t u a c ió n  v ic a lv a r is t a ,  d e  
la  q u e  ta m b ié n  f o r m a  p a r te .

T a n t o  formar parte d e b e  r e c o n o c e r  u n a  c a u s a , y  es e s ta :
E l  g e n e r a l C ó rd o v a  c re e  q u e  e l  b u e n  m i l i t a r  n o  p u e d e  

e s c u s a rs e  d e  la s  fo r m a c io n e s .

S e  h a  p u b lic a d o  e l  p r im e r  to m o  d e  Los trabajadores del 
mar, n o v e la  d e  V í c to r  H u g o , i lu s t r a d a  p o r  B e c q u e r  y  R u iz .

E s ta  o b ra ,  n o ta b le  p o r  e l  a s u n to  y  e l  e s t i lo ,  lo  e s  ta m b ié n  
p o r  la  c o r r e c c ió n  d e l d ib u jo .

S e g ú n  la s  ú l t im a s  n o t ic ia s  re c ib id a s ,  M is té r  K e n n a r d  h a
r e s u e l t o  h a c e r  u n a  v a r ia n t e  e n  s u  a p e l l id o ,  p a ra  q u e  n o  
v u e lv a n  á  fa s t id ia r le .

E n  a d e la n te ,  se  l la m a r á  M is te r  Canard.

A lo n s o  M a r t ín e z  h a  d ic h o  a l  s a b e r  e s to : 
— ¡Y a  m e  lo  t e n ia  y o  t ra g a d o !

H o y  se  e m p ie z a  á  d is c u t i r  
la  d ic ta d u r a  d e  0 ‘ D o n n e l l ;  
d ig a m o s  c o n  n u e s t r o s  p a d re s :
— ¡ M u r ió  e l  ó r d e n !  ¡ V iv a  e l  ó r d e n !

Las Novedades r e c o m ie n d a  á  s u s  s u s c r i to r e s  te n g a n  p re ­
s e n te  q u e  la  n u e v a  le y  d e  im p r e n t a  p r o h íb e  e s c r ib i r  s o b re  
e l  r e y ,  la  r e in a ,  y  f a m i l ia  r e a l ;  s o b re  la  r e l ig ió n ,  s o b re  e l 
c le r o ,  s o b re  lo s  m in is t r o s ,  s o b r e  lo s  d ip u ta d o s  y  s e n a d o re s , 
s o b re  e l  e jé r c i to  y  s o b re  e l  p u e b lo .

Y  y o  a ñ a d o  q u e  ta m b ié n  p r o h íb e  e s c r ib i r  s o b re  e l  p a n ,  
la s  p a ta ta s ,  lo s  c a m e lo s ,  la  g o rd a ,  lo s  to m a te s  y  la  z a r ­
z u e la .

L a s  d e m á s  c u e s t io n e s  s o n  l ib r e s .  «

D e  a lg u n o s  d ia s  á  e s ta  p a r te ,  to d o s  lo s  q u e  v a n a  A r a n ju e z  
v u e lv e n  s a t is fe c h o s .

Y o  sé  d e  a lg u n o s  q u e  h a n  v u e l t o  h a r to s .

H a c e  n o t a r  u n  p e r ió d ic o  m o d e ra d o , q u e  la  n u e v a  le y  d e  
im p r e n t a  se p u b lic ó  e l  d ia  d e  S a n  P a s c u a l B a i ló n ,  p o r  c u y a  
r a z ó n  d e b e  l la m a r s e  la ley de San Pascual.

0 ‘ D o n n e I I  l le v a r á  t a m b ié n  e l  c i r i o  e n  e s ta  p r o c e s ió n . . .  d e  
e d ito r e s  á  p r e s id io .

D ic e n  q u e  E n r iq u e  ü 'D o n n e l l  
v o lv ió  á S e v i l la ;

¡d e m o n io !  ¿s i h a b r á  o l id o . . .  
la  m a n z a n il la ?

Y a  se  h a  p u b lic a d o  e n  la  Gaceta e l  n u e v o  p r o y e c to  d e le y  
d e  im p r e n t a .

E s ta m o s  á  m e rc e d  d e l g o b ie rn o .
C o n  t a n  p la u s ib le  m o t iv o ,  e s tá n  d e  e n h o r a b u e n a  la s  v e ­

n e r a n d a s  in s t i t u c io n e s .
N o  m á s  g u e r r a ,  n o  m á s  e s c á n d a lo s ,  n o  m á s  esc a se z  de 

m e tá l ic o .
¡E n m u d e z c a  la  im p r e n t a ,  y  to d o  e s p a ñ o l t e n d r á  c o n  q u e  

p o n e r  e l  p u c h e ro !

C o n t in ú a  e l  S r .  A lo n s o  M a r t ín e z  e m p e ñ a d o  e n  s a lv a r  la  
H a c ie n d a .

¡ E t e r n o  D io s !

L o s  c o n c ie r to s  m a t in a le s  s o n ,  h o y  p o r  h o y ,  l a  ú l t im a  p a ­
la b r a  d e  la  m o d a .

S e  h a b la  d e  u n o  q u e  d e b e  v e r i f ic a r s e  e n  la  p re s id e n c ia  
d e l  C o n s e jo .  L a s  p ie z a s  m á s  n o ta b le s  s e rá n :

U n  s ó lo  d e  v io lo n  p o r  X .  Z .
C a v a t in a  d e  Cossi fau tutti, s i lb a d a  p o r  A lo n s o  M a r t ín e z .
C u a r te to  d e  /  falsi monetari, p o r  u n o s  in g le s e s .
C o ro  á  v o c e s  s o la s  d e  la  Gazza ladra, e n  q u e  to m a n  p a r te  

lo s  c o n t r ib u y e n te s .
H im n o  g u e r r e r o ,  c o n  a c o m p a ñ a m ie n to  d e  b o m b o ,  p o r  

El Diario Español.
Y  fa n ta s ía  s o b re  m o t iv o s  d e  q u e ja ,  e s c r i ta  p o r  d o s  re s e ­

l la d o s .
C o m o  u n  a b s e q u io  á  lo s  c o n c u r r e n te s ,  se  r i f a r á n  a l  f in a l  

v a r ia s  c re d e n c ia le s .
Y  a c a b a rá  á  s o p a p o s .

Güblasiana.

¡A y !  L o s  s u s p ir o s  q u e  m i  p e c h o  e x h a la  
D io s  sa b e  d ó n d e  i r á n !

I r á n ,  s i  es q u e  e l  G o b ie r n o  lo  p e r m i te ,  
v o la n d o  á P o r tu g a l .

Y  la s  m e m o r ia s  q u e  la  m e n te  m ia  
re c o g e  p o r  d o  q u ie r ,  

le  d ic e n  a l  G o b ie r n o :— N o  h a y  t u  t ia ;  
¡q u e  s e  d iv ie r t a  u s te d !

G A L E R Í A  D E  C O N T E M P O R Á N E O S .
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li:

E s  u n  h o m b r e  t a n  s e r io  q u e  d a  r is a ,  
y  e s  o r a d o r  d e  ta l  n a tu r a le z a ,  
q u e  c u a n d o  ó  h a b la r  e n  e l C o n g re s o  e m p ie z a  
á to d o s  c a rg a  s u  p a la b ra  l is a .

D e  re s e lla d o  l le v a  la  d iv is a ,  
e s  g e n e r a l y  g o za  d e  g ra n d e z a ,  
p e ro  t ie n e  d e  q u in t o  la  c a b e z a , 
a u n q u e  s a lo n e s  a lfo m b ra d o s  p is a .

D e  o s c u ra  ju v e n t u d , — n o  s in  p r o v e c h o ,—  
g o z ó  e n  c a b a l le r ía  lo s  v e r d o r e s ,  
y  u n a  c r u z  y  o t r a  c r u z  l le v a  e n  e l  p e c h o .

H o y ,  r in d ie n d o  á  s u  g e n io  lo s  h o n o r e s ,  
m in i s t r o  d e  M a r in a  m e  lo  h a n  h e c h o  
p o r q u e  t ie n e n  c a b a llo s  lo s  v a p o re s .
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